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La pelea incansable de Dominique: esperó 
un corazón tres años y ayer la operaron  
La nena, de 5 años, desde agosto de 2006 
vivía gracias a un corazón artificial. 
  
Llegó tu nuevo corazón", le dijo el 
hermanito de 6 años. "¿El mío?", le 
contestó Dominique. Eso fue ayer 
alrededor de las 8 de la mañana en su sala 
de internación del Hospital de Pediatría Juan 
P. Garrahan. Cuando sus papás le 
confirmaron que el corazón que esperó 
desde agosto de 2004 estaba por llegar, la 
nena se levantó, le dijo "chau" al aparato 
que la ayudó a sobrevivir durante los últimos meses, y se fue a "upa" hasta el quirófano. 
 
Dominique tiene 5 años, pero la espera de la donación de un corazón la hizo crecer a la 
velocidad de la luz. "Estaba contenta y tranquila, antes de que le pusieran la anestesia. 
Estaba con mucha paz", contó ayer por la tarde a Clarín la mamá, Marcela Flores, en la 
puerta del hospital. 
 
El órgano donado finalmente llegó al hospital a las 4.30 de la tarde. Fue traído desde 
Salta por avión a través del programa de procuración federal del Incucai. Pertenecía a 
una nena de 3 años, cuya familia decidió donar los órganos tras el fallecimiento. 
 
"Ahora estamos rogando por la salud de Dominique, para que reciba bien el corazón 
donado. Pero también le estamos agradeciendo enormemente a la familia de Salta que 
aceptó donar el corazón", dijo la mamá. 
 
Dominique estaba en la lista de espera para trasplante desde agosto de 2004, 
cuando le detectaron un tipo de cardiopatía congénita que causa rigidez de las paredes 
de los ventrículos del corazón y produce resistencia al llenado normal de sangre entre 
latido y latido. 
 
Su familia sintió como "un terremoto" en la vida cotidiana. Sus papás son profesores de 
música y tuvieron que mudarse con los hijos desde la ciudad de Córdoba hacia Capital 
Federal para que sea atendida en el hospital Garrahan. 
  
Como su corazón enfermo ya no aguantaba, los médicos de Dominique la conectaron a 
un "corazón artificial" el 25 de agosto del año pasado. Desde ese momento, la nena 
pasó a vivir con cánulas conectadas al dispositivo con dos bombas de origen alemán. 
 
"Nos dijeron que llegamos con lo justo a la operación, pues su corazón casi no latía. 
Que si esperaban un par de días más, quizás no hubieran llegado a tiempo", contaron los 
papás en su momento en el sitio en Internet que abrieron para difundir las novedades de 
la salud de la nena (www.domyweb.info) y recibir mensajes. 



 
Desde entonces, Dominique entró en la lista de emergencia nacional del Incucai. Este 
organismo público (cuyo teléfono gratuito es 0800-555-4628) tenía ayer registrados 
5.369 pacientes en su lista de espera de la donación de órganos y tejidos. Durante 
este año, ya se hicieron 354 trasplantes de órganos en total. 
 
Dominique pasó 264 días en la lista de emergencia. En varias oportunidades se le 
presentaron diferentes infecciones. Cada vez, bailó menos. Y empezó a cansarse de su 
vida encerrada en una sala de terapia intensiva del hospital y a sentir dolores, a pesar 
del esfuerzo que sus papás, sus médicos, y un montón de personas hicieron para darle 
esperanzas y levantarle el ánimo. 
 
La visitaron en marzo "Los Payamédicos" (los Patch Adams argentinos) y las princesas de 
Disney, Jazmín y Bella, gracias a la Fundación "Make a wish". 
 
Según les informaron los médicos del Hospital Garrahan a los papás, ningún niño había 
estado tanto tiempo asistido por el equipo con dos bombas. Dominique lo estuvo 
hasta ayer cuando fue llevada al quirófano a las 8.30 y le aplicaron la anestesia. Quería 
tener la vida de cualquier chico de su edad. 
 
Luego de su entrada en el quirófano, los médicos estuvieron tratando de controlar una 
infección localizada, causada por el contacto con las cánulas del equipamiento, contó 
la mamá. Y la ale gría se disparó en sus padres y familiares cuando vieron "pasar el 
corazón en una valija" a la tarde. 
 
Anoche, a las 21, los médicos del Garrahan seguían trabajando en la compleja 
intervención quirúrgica. Ya la habían desconectado a Dominique del corazón artificial. 
 
"Nos dijeron que todo va bien, pero que tenemos que esperar varias horas más", dijo con 
esperanza la mamá, rodeada de los tíos, los abuelos, los primos, y los amigos que 
colmaron el pasillo cercano al quirófano. 
 
Su página en Internet recibió cientos de mensajes de admiración de chicos y grandes, 
como el de Jerónimo: "Yo soy otro amiguito con síndrome de Down a quien también 
operaron varias veces de intestinos y del corazón... Te cuento que en casa hoy pensamos 
fuerte en vos para que prontito estés jugando con tus amiguitos y mimándote con esos 
enooormes (sic) papás que tenés...". 
  
Otros dos casos con dificultades 
 
Los primeros casos de chicos con problemas cardíacos que necesitaron de la asistencia 
de un "corazón artificial" —como el que usó hasta ayer Dominique Lescano— fueron 
Berenice Molina y Rodrigo Bueno. 
 
En 2005, Berenice, una beba, fue sometida a una operación por la cual fue conectada a 
un equipamiento con una bomba. Se hizo para darle tiempo al cuerpo de la beba para 
que se recuperara de una cirugía correctiva de una malformación congénita en el Hospital 
de Niños Pedro de Elizalde (ex Casa Cuna).  
 
En tanto, Rodrigo tenía 6 años y le colocaron en el Hospital Garrahan un equipo con dos 
bombas. El nene estaba afectado por una miocardiopatía dilatada y finalmente murió 
durante el trasplante de un corazón donado.  
  
Ver foto a continuación  
 

 



 
Dominique un año 
después (6 años). 
Trasplantada y 
recuperada en su 
domicilio. 
En la foto con su 
hermano Jacinto 


